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La trascendencia del 
trabajo conjunto

Cuando asumí el desafío de presidir CREA, fue para 
mí un orgullo y, al mismo tiempo, una responsabilidad 
muy grande. Afortunadamente, conté con el apoyo de 
un equipo comprometido de directivos y con un staff 
con la experiencia y conocimientos necesarios para 
acompañar a las regiones y grupos en la organización 
de sus acciones e iniciativas, que son las que hacen 
realidad nuestros sueños como miembros CREA. 

Fueron dos años intensos. Nos integramos con las 
comunidades locales a partir de la articulación pú- 

blico-privada, buenas prácticas de producción, promoción del trabajo en equipo, 
capacitación y educación.

Realizamos el CREAtech, un espacio de intercambio con más de 4000 participantes, 
donde tuvimos oportunidad de palpar las nuevas tecnologías, nos incomodamos frente 
a ciertas cuestiones e interactuamos con muchos innovadores que se animaron a 
derribar las excusas para emprender. 

También vivimos cuatro Congresos de Educación en diversas regiones con una 
importante convocatoria que involucró a integrantes del ámbito educativo, miembros 
CREA y sus familias. Un claro ejemplo de la forma en que buscamos integrarnos a las 
comunidades en las que se desarrolla nuestra actividad.

El trabajo en equipo es parte de nuestra esencia. Por esta razón, miembros CREA 
paraguayos que empezaron a vivir la metodología al formar parte de un grupo de la 
región Litoral Norte, alcanzaron su punto máximo de madurez y decidieron conformar 
su propia institución, comprometiéndose a continuar el vínculo y a generar acciones 
que refuercen la marca CREA a nivel internacional.

Otro logro institucional fue la consolidación de la región Patagonia, posible gracias a 
una serie de acciones desarrolladas por miembros y técnicos comprometidos con el 
crecimiento. 

Vivimos, además, nuestro tradicional Congreso de Asesores y la Asamblea de Presi-
dentes, oportunidades clave para reforzar el sentido de pertenencia y estrechar lazos. 
Asimismo, cerca de 10 regiones CREA organizaron sus congresos: 10 oportunidades 
para vivir la cultura organizacional. 

Más allá de estas acciones, vitales para la vida del Movimiento, jugamos en una cancha 
más grande: en el marco del G20 participamos como concept partners dentro del grupo 
de trabajo Sistemas Alimentarios Sostenibles. Allí hicimos lo que sabemos hacer y es 
nuestro rasgo distintivo: buscar consenso y aportar una mirada de faros largos.

Este tipo de iniciativas nos permiten aproximarnos cada vez más a nuestra Visión. No 
debemos perder nunca la capacidad de mirar hacia fuera de nuestros campos y colabo-
rar para crear un entorno mejor. 

Quiero agradecer a mi familia por el apoyo recibido, con la convicción de que todos 
compartimos las satisfacciones que nos depara ser parte de este querido Movimiento. 
Voto por el éxito de la próxima gestión, cuyo principal desafío será interpretar, junto 
con el equipo, el camino que la institución pretende transitar, guiados siempre por los 
valores que son parte de nuestra filosofía. Gracias a todos por la confianza.
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Biodiversidad
Todos podemos contribuir a mejorarla. Cómo es el proyecto conjunto 
de Fauba y CREA
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La Facultad de Agronomía de la Universidad de 
Buenos Aires (Fauba) y CREA comenzaron a 
trabajar en conjunto en un proyecto orientado 
a promover la biodiversidad en los agroeco-
sistemas pampeanos a partir del diseño y la 
implementación de protocolos de manejo de 
áreas no cultivadas de los campos.
“Se trata de proyectos de desarrollo estratégico 
financiados por la UBA, con los cuales se busca 
que el conocimiento generado se acerque al 
usuario final, que en este caso es CREA”, expli-
ca Santiago Poggio, investigador del Conicet y 
profesor adjunto de la Cátedra de Producción 
Vegetal. 
“Frente a una necesidad creciente y a la deman-
da social, que exige prestar mayor atención al 
impacto ambiental de la agricultura, decidimos 
comenzar a diseñar protocolos para gestionar 
aquellos sectores de los campos que no se 
cultivan; es decir, los espacios asociados a los 
márgenes de los cultivos (alambrados, bordes 
de caminos, zonas lindantes a casas o galpones, 
entre otros) que tienen vegetación residente, la 
cual sostiene comunidades bióticas (insectos, 
roedores, sapos y ranas) que desempeñan un 
servicio ecológico, como puede ser la poliniza-
ción de un cultivo como el girasol”, añade.

–Y pueden dar soporte a otras actividades como 
puede ser la apicultura…
–Es un ejemplo. Es posible contar con franjas 
de vegetación espontánea o instalada, como 
ocurre en el caso de las mezclas de tréboles, 
achicoria y melilotus, plantas que tienen aptitud 
melífera, porque proveen polen y néctar.

–Eso es muy claro, pero, ¿cuál es el aporte eco-
sistémico de los roedores?
–Los roedores pueden proveer un servicio como 
dispersores de semillas, pero también presen-
tan un riesgo biológico por enfermedades tales 
como el mal del rastrojo (fiebre hemorrágica ar-
gentina) o el hantavirus. Una hipótesis de trabajo 
es que cuando se elimina la vegetación semina-
tural en los campos cultivados, se promueve una 
remoción del hábitat que prefieren los roedores, 
con lo cual ellos se desplazan hacia zonas 
donde existe vegetación espontánea. Como en 
las áreas lindantes a los hogares humanos no 
se suele aplicar herbicidas es pro-bable que los 
roedores comiencen entonces a concentrarse 

en zonas peridomésticas, con lo cual la probabi-
lidad de riesgo de transmisión de enfermedades 
aumentaría. 

–Dejar entonces de aplicar en zonas no culti-
vadas sería una manera de que los roedores se 
mantengan en su hábitat…
–Exacto. En lo que respecta al control biológico, 
sapos y ranas tienen un rol más claro porque 
consumen muchos insectos. Además, las ranas, 
por el tipo de piel que tienen, son indicadores del 
impacto ambiental de agroquímicos porque son 
muy susceptibles a ellos e incluso también a los 
nitratos.

–O sea que la presencia de ranas es un indicador 
de buenas prácticas agrícolas…
–Exacto. Lo mismo ocurre con la presencia de 
aves en ambientes acuáticos o humedales. 

–¿Cuentan con un método para relevar cuál es 
la población adecuada de insectos, roedores o 
anfibios en zonas de campos no cultivadas?
–Inicialmente hacemos un inventario. Así, en 
un campo de Carlos Casares perteneciente a la 
Universidad de Buenos Aires hemos realizado 
un relevamiento donde se observó que en el 
período 2001-2004 a 2011-2013 se produjo un 
proceso de intensificación agrícola que deter- 
minó que se redujera el área ocupada con pas- 
turas y se removieran alambrados internos. Ese 
cambio eliminó hábitats para roedores, anfibios 
e insectos e impactó sobre esas comunidades. 
Algunas especies dejaron, incluso, de ser 
detectadas por los muestreos. Nuestra inten-
ción es repetirlo próximamente para seguir su 
evolución. Otras especies que usamos como 
indicador del ambiente son las lechuzas de 
campanario porque se alimentan de ratones. 
Al detectar un cambio en el comportamiento 
de estas aves, que comenzaron a comer más 
sapos y ranas que roedores, se evidenció 
que la población de ratones era menor. Esto 
se enmarca en dos conceptos generales. El 
primero es que en los paisajes rurales de los 
agroecosistemas tienen lugar muchas funcio-
nes; la que identificamos más fácilmente es la 
de la producción, pero también existen otras 
que contribuyen a sostenerla: desde aquellas 
asociadas al suelo, como la descomposición 
de la materia orgánica o la mineralización de los 
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nutrientes, hasta la presencia de polinizadores 
o insectos, que regulan la población de plagas 
al consumirlas, por ejemplo, pulgones, chinches 
o aves que consumen insectos. A todo eso lo 
denominamos servicios ecosistémicos.

–También puede incluirse el aspecto visual, es 
decir, el placer que puede generar el hecho de 
contemplar un paisaje diverso…

–Los servicios ecosistémicos contemplan 
servicios de producción, que son los más 
obvios; servicios de soporte, como el de los 
microorganismos del suelo que contribuyen a 
sostener la fertilidad; servicios de regulación, 
como en el caso de las plagas por parte de las 
aves; y servicios recreativos o espirituales, que 
son más subjetivos. 

–La conservación de esas áreas también puede 
tener una justificación agronómica, porque si 
se ejerce una presión excesiva de aplicaciones 
sobre ellas, probablemente se promueva la 
aparición de malezas problemáticas…
–Es muy probable. Si observamos los bordes de 
los sectores cultivados, vemos que una parte de 
las especies que reconocemos como malezas 
dentro del cultivo también están presentes fue- 
ra. Entonces, si están adentro es porque vienen 
de afuera. Por esta razón, como medida pre-
ventiva, usamos adentro y afuera la misma 
herramienta. Sin embargo, lo que sucede es 
que los herbicidas son un subsidio a la habilidad 
competitiva de los cultivos; aplicamos esa he- 
rramienta afuera, donde no hay cultivo, y donde 
una parte importante de la vegetación no es 
un objetivo porque tiene baja probabilidad de 
transformarse en maleza. De ese modo, elimi-
namos vegetación espontánea, que en parte es 
nativa, y al mismo tiempo, las malezas. Luego, 
puede ocurrir que empecemos a ver más de 
aquello que queríamos eliminar; es decir, las 

Poggio:  “Si se manejan conscientemente los márgenes de 
los cultivos, evitando siempre que se pueda el uso de herbicidas, eso va a 
ir atenuando algunos de los problemas de malezas”.





14  ı Revista CREA

mismas malezas presentes en el cultivo, y 
a veces en una proporción más abundante. 
Repetimos la dosis, aumentamos los controles 
y, por una cuestión geométrica –los bordes son 
angostos y largos– entra en juego un proceso 
demográfico: la probabilidad de que las male-
zas produzcan más semillas en el borde que 
adentro del lote termina siendo mucho mayor. 
Eso genera un círculo vicioso: no quiero male-
zas, las controlo afuera, pero después genero 
un banco de semillas de malezas resistentes a 
herbicidas. Algunas de las moléculas que utili-
zamos –como el glifosato– se vienen usando 
en los márgenes de los cultivos desde hace 
décadas. Cuidemos entonces cómo maneja-
mos los bordes de cultivos porque si usamos 
las mismas herramientas que dentro de ellos, 
estamos haciendo selección afuera. 

–Eso generaría un interés adicional para no 
intervenir zonas no cultivadas… 
–Si uno maneja conscientemente los márgenes 
de los cultivos, evitando siempre que se pueda el 
uso de herbicidas –aunque a veces sea necesario 
su empleo– y hace un manejo estratégico, eso va 
a atenuar algunos de los problemas de malezas. 

–Cuando se habla de no intervenir, ¿eso implica 
dejar crecer la vegetación residente o intervenir 
con diferentes especies?
–Lo más sencillo es dejar de aplicar para que 
se instale la vegetación y luego ver qué aparece. 

En algunos lugares puede restaurarse, hasta 
cierto punto, una vegetación similar a la original, 
aunque en la zona pampeana muchas espe-
cies están ya poco representadas; puede ser 
que se instale festuca o raigrás. Si buscamos 
especies con aptitud melífera –es decir, con 
recursos florales para polinizadores- vamos 
a tener que intervenir: mantener un césped, 
pero introduciendo especies con flores. En ese 
caso, las alternativas que serían mejor recibidas 
por los productores son los tréboles, lotus o 
achicoria, que son plantas que reconocen como 
forrajeras. Entonces lo que proponemos es 
que esas plantas forrajeras oferten flores para 
las abejas. Nuestro próximo paso es ver cómo 
podemos formular mezclas de esas forrajeras 
que oferten flores. Tenemos alguna evidencia 
de que en caminos vecinales el óptimo para 
ofertar recursos florales estaría en torno a los 
10 metros de ancho. 

–Para implementar esto sería indispensable 
contar con una estructura de costos adecuada, 
porque si se aplica un modelo extractivo en tér-
minos impositivos, se hace muy difícil sostener 
esquemas que aseguren la consolidación de la 
sostenibilidad…
–Tenemos que partir de un hecho concreto: en 
la Argentina la agricultura está gravada con dere-
chos de exportación. Pero también es un hecho 
que en 1992 nuestro país firmó el Convenio sobre 
la Diversidad Biológica, y en 1994, con la reforma 





Cuando preguntamos si quieren tener más áreas 
de vegetación espontánea, muchos dijeron que 
sí, pero cuando preguntamos cómo manejarlas, 
aparecieron muchas dudas al respecto. Nos 
contactamos con la mesa de asesores CREA 
de la zona Norte de Buenos Aires, donde hay 
productores que, desde hace tiempo están 
armando corredores biológicos en zonas con 
susceptibilidad de erosión hídrica. Vamos a 
muestrearlos para comparar luego campos con 
vías vegetadas versus otros con manejo similar 
pero sin esas vías, de manera tal de evaluar si 
esos elementos están contribuyendo a generar 
biodiversidad. Creemos que para convencer no 
hay nada mejor que los resultados. Si tenemos 
resultados para mostrar, eso va a ser lo más 
convincente.

–¿Qué resultados pueden mostrar?
–Que la flora se recupera bastante bien en diver-
sidad de plantas y artrópodos al primer año de 
haber abandonado las aplicaciones. Contamos 
con un experimento de cinco años en el que me-
dimos esa recuperación. Tenemos que prestarle 
bastante atención a las gramíneas perennes, 
porque una vez que se instalan ocupan mucho 
espacio y es necesario aplicar cortes para que 
no dominen el área, porque si eso ocurre va a 
haber pocas especies que generen flores. En 
otro experimento comprobamos que el herbicida 
ayuda a la instalación de la mezcla de plantas 
que queremos establecer. Además, iniciamos 
un experimento en el predio de la Fauba donde 
vamos a probar cuatro años de siembra de una 
mezcla de trébol rojo, trébol blanco, trébol de 
color amarillo y achicoria con un corte anual.

–El propósito es armar un protocolo general que 
después podrá tener ajustes en función de las 
particularidades locales…
–Claro. Queremos que el protocolo sea sencillo 
y que su aplicación no insuma mucho tiempo. 
En una segunda instancia se puede llegar a 
pensar en reintroducir flora nativa, aunque eso 
implicaría una estructura mayor. En la Argentina 
tenemos que pensar la agricultura desde la mul-
tifuncionalidad, no sólo para producir granos, 
carne o lana. Estas acciones ayudarán a que 
las personas que viven en las ciudades aprecien 
mejor el trabajo que hacen los que se dedican a 
las actividades agropecuarias. 

de la Constitución Nacional, se incluyeron los 
derechos ambientales en el artículo 41. Además, 
tenemos un plan estratégico nacional de con-
servación donde entra el tema de los corredores 
biológicos. En países europeos o en Canadá, por 
ejemplo, los productores reciben subsidios para 
realizar iniciativas de conservación; es decir, no 
sólo la agricultura recibe ayuda, sino también 
los protocolos de conservación en ambientes 
rurales. Acá es al revés: existe una alta carga 
impositiva sobre la producción. Y en la actual 
coyuntura es muy poco probable que el produc-
tor argentino pueda llegar a recibir una compen-
sación por brindar un servicio ecosistémico. 
Creo que las presiones van a venir de afuera, por 
ejemplo, cuando la Argentina quiera integrarse a 
la OCDE (Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económicos) y deba llenar diferentes 
formularios. Entrar en ese club implica cubrir 
una serie muy extensa de requisitos, algo que, 
en cuestiones de conservación, va mucho más 
allá de las áreas protegidas, como puede ser el 
caso de los parques nacionales. Tiene que ver 
con el modo en que se produce, con la manera 
en que se tratan los residuos industriales, entre 
otros muchos ítems. Y eso es necesario cum-
plirlo porque es motivo de auditorías. 
Nos estamos anticipando mucho, porque aún 
no sabemos cuándo va a ocurrir eso, pero pen-
samos en CREA como el canal que puede liderar 
esta iniciativa para que, cuando las autoridades 
ambientales argentinas tengan que validar las 
exigencias requeridas por OCDE, puedan verificar 
que se está recorriendo un camino en ese sentido. 
Ese es un escenario. La otra cuestión es que en 
un futuro pueden llegar a aparecer instrumentos 
financieros asociados a producciones sosteni-
bles o contratos entre apicultores y propietarios 
de franjas con especies de aptitud melífera. 

–¿En qué estado se encuentra la iniciativa?
–Hicimos una encuesta a través del sitio Agro-
consultas, en la cual preguntamos a empresarios 
y asesores cómo perciben los espacios que no 
se cultivan y qué funciones reconocen en ellos. 
Nos sorprendió saber qué el nivel de percepción 
es mucho más elevado del que suponíamos: dos 
tercios de los consultados tiene una opinión po-
sitiva sobre los márgenes de los cultivos como 
reservorios de biodiversidad, aunque tenemos 
un espacio para trabajar en todos los depende. 
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Una conversación 
con la comunidad
Conocer cuál es la percepción pública respecto de la actividad 
agropecuaria es una prioridad para producir más y mejor 
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“Estamos convencidos de que hay muchas 
cosas que hacemos bien, así como hay otras 
que no tanto; sin embargo, tenemos la sensa-
ción de que la sociedad cree que hacemos todo 
mal. Ahora, si lo perciben de esa manera, esa 
es su verdad por más que no coincidamos con 
ella. Definitivamente tenemos mucho por hacer 
como sector, por eso nos propusimos no sacarle 
el cuerpo a este gran desafío y tratar de entender 
qué hacer y cómo hacerlo”, advierte Ezequiel Ve-
doya, coordinador de la región CREA NOA. 
Tal preocupación y el convencimiento de que 
sin licencia social no será posible seguir pro-
duciendo como hasta ahora es lo que llevó al 
grupo organizador del último congreso de la 
zona a encarar una encuesta sin precedentes a 
nivel regional.

Dos pilares de la producción
“Vivimos en una época de cambios vertiginosos 
y está bien que así sea, pero hay momentos 
en que es necesario parar la pelota para tratar 
de entender esos cambios y ver qué podemos 
aportar. Sabemos que las tendencias globales 
y la sociedad demandan cosas que antes no 
se consideraban prioritarias. Hoy los mercados 
deben adaptarse para satisfacer las nuevas 
exigencias de los consumidores. La producción, 
por su parte, debe tomar nota y, si es necesario, 
corregir el rumbo y tender puentes para lograr-
lo”, subraya. 
Pero además de ese cambio de paradigma, ad-
vierte Vedoya, está claro qué si no se modifica la 
manera de mostrar cómo se hacen las cosas en 
el campo, difícilmente se pueda seguir trabajando. 
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“Buscábamos saber a ciencia cierta cuál es la 
imagen que tiene la gente respecto del sector, 
y tomar esa visión como un disparador para 
motorizar el cambio. Poco a poco entendimos 
que el campo tiene por delante la gran respon-
sabilidad de producir en forma sostenible, pero 
a su vez debe comunicar cómo lo hace. Esos 
dos pilares serán, de alguna manera, la base de 
la producción en este siglo”, asegura.

Con ese propósito, mucho antes de encarar la 
encuesta los organizadores llevaron adelante 
reuniones con diferentes actores de la socie-
dad. “Queríamos que nos dijeran, con la mayor 
crudeza posible, qué pensaban del campo, 
cómo se sentían frente a los productores, qué 
le pedirían al sector y qué cosas cambiarían si 
estuviera en sus manos hacerlo. Se conformó 
así un ámbito de escucha activa, donde la co-
misión organizadora sólo tenía permitido tomar 
nota, sin intervenir para hacer aclaraciones ni 
esgrimir defensa alguna”, detalla. 

La encuesta y sus resultados
El relevamiento se realizó con la modalidad de 
entrevista personal, gracias a la participación 
de alumnos de la Universidad Católica de Salta, 
quienes actuaron como encuestadores. Durante 
dos meses visitaron a 1200 personas de ambos 
sexos, mayores de 18 años, que residen en el 
norte del país. Concretamente, trabajaron en las 
dos ciudades más importantes de la región, que 
son Salta y Tucumán, además de hacerlo en 
otras seis localidades relacionadas fuertemente 
con la actividad agropecuaria: Embarcación, 
Tartagal, Joaquín V. González, Rosario de La 
Frontera, Rosario de Lerma y Trancas. 
Los resultados se dieron a conocer en el últi-
mo congreso de la zona, que tuvo lugar en la 
ciudad de Salta. Para interiorizarnos acerca de 
sus resultados, entrevistamos a Roberto Cha, 
miembro de la comisión organizadora, y a Iván 

Los resultados de la encuesta que se realizó en el NOA se 
presentaron en el congreso anual de la región. La presentación estuvo 
a cargo de Iván Rodríguez, técnico de Datamática (en la imagen junto a 
Ricardo Jakúlica), encuestadora a cargo de su realización.



Rodríguez, técnico de Datamática, la encuesta-
dora a cargo de la investigación. 

−¿Qué es lo que llevó al CREA organizador a 
encargar esta encuesta? ¿Qué es exactamente 
lo que querían conocer? 
−Iván Rodríguez: El comité organizador se pro-
puso determinar la imagen que tiene la socie-
dad acerca del sector agropecuario y establecer 
los atributos formadores de esa percepción, 
así como su peso específico en esa formación 
y su relación con la sociedad. Buscaban, en 
definitiva, reunir elementos para corregir esa 
imagen en los puntos que no se condicen con 
la realidad y elaborar medidas correctivas allí 
donde el reclamo es atinado. 

−Roberto Cha: En otras palabras, queríamos es-
cuchar para construir. Necesitábamos conocer 
con precisión cuáles eran las demandas de la 
sociedad hacia el sector para luego definir las 
acciones necesarias para acercar posiciones. 
También consideramos muy necesario distin-
guir entre lo que se estaba haciendo mal y lo 
que se estaba comunicando mal, fundamental-
mente esto último.

−¿Cuáles eran sus impresiones con respecto a 
la imagen del campo en la sociedad antes de 
conocer los resultados de la encuesta?
−Roberto Cha: El sector tuvo siempre −y tiene 
aún− la creencia de que el problema se reduce 
a una falla en la comunicación. Piensa que lo 
que hace está bien, pero que la gente no lo sabe. 
Y desde esa creencia es muy difícil encarar los 
cambios necesarios para acompañar a una 
sociedad que obviamente no es la misma que la 
de hace unos años. Hoy las demandas ambien-
tales y sociales son otras y hay que atenderlas; 
de lo contrario, la sostenibilidad de la actividad 
está en riesgo.

−Iván Rodríguez: Otro de los aspectos que se 
tenía en mente era corroborar la existencia de 
una imagen negativa del campo como “actividad 
generadora de trabajo esclavo, depredadora y 
contaminante del medio ambiente”, pero además, 
determinar qué tan importante y marcada era. 

−Antes de realizar las preguntas relacionadas 
directamente con la imagen del sector hubo 
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algunas relacionadas con el humor social, ¿a qué 
interés responde esto? 
−Iván Rodríguez: Toda investigación de imagen 
debe contemplar el contexto. Este aporta ele-
mentos clave para el análisis y la interpretación 
de los resultados obtenidos, además de clarifi-
car el tenor de la campaña de comunicación a 
realizar y las posibles medidas de mitigación. 
En un contexto favorable, los valores positivos 
suelen no ser tan importantes como sí lo son 
en un contexto adverso. A modo de ejemplo, si 

un optimista opina en forma negativa sobre de-
terminado tema, esa opinión tiene peso porque 
lo dice alguien que, en principio, se supone que 
debería ver todo bien. 

−¿Cuáles fueron las conclusiones que les resul-
taron más interesantes? 
−Roberto Cha: Quizás lo más llamativo fue 
analizar la diferencia entre la imagen que tiene 
la sociedad respecto de la actividad y la que 
tiene acerca de sus actores. Existe, en general, 

La clave en el Factor Humano
Junto a los resultados de la investigación “Imagen del sector agropecuario”, se presentó en el 
Congreso Regional NOA un interesante trabajo titulado “Factor Humano, nuestros socios en el 
campo”, realizado por Marcela Martínez, técnica de la EEA INTA Salta.
Consistió en una encuesta de casi 60 preguntas efectuadas a 180 personas relacionadas con las 
actividades agrícola, ganadera y tambo, con un rango de edades que oscila entre 28 y 50 años y 
con un promedio de 3,3 hijos. 
De allí se desprendieron interesantes conclusiones. “Cuando uno ve los resultados de la en-
cuesta de factor humano entiende la percepción que la sociedad tiene del campo. En general, 
somos muy malos en las formas, en las actitudes hacia nuestra gente. Muchas veces, sin darnos 
cuenta, dejamos de hacer cosas que deberían ser naturales, y eso se percibe mal, instaura una 
distancia. Por ejemplo, hay empleados que trabajan hace 20 años en una empresa y no conocen 
al dueño… ¡eso en una empresa de marketing en Puerto Madero no pasaría! Sin duda, creo que 
los cambios tienen que venir por ese lado”, advierte Ezequiel Vedoya, coordinador de la región. 
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Jornadas de Estadística Aplicada
El estudio “Imagen del sector agropecuario” fue presenta-
do en las Jornadas de Estadística Aplicada, realizadas en 
la Facultad de Ingeniería de la Universidad Nacional de 
Salta, declaradas de interés institucional por el Ministerio 
de Ciencia y Tecnología de dicha provincia, así como por 
la Universidad Nacional de Jujuy y la Universidad Católi-
ca de Salta. 

una buena imagen del campo, ya que la gente lo 
considera generador de empleo y un engranaje 
vital para las economías locales, sin embargo, 
no ocurre lo mismo con el productor.

−Iván Rodríguez: La imagen del sector agrope-
cuario está integrada por dos componentes, el 
“concepto institucional” y la “confianza dirigen-
cial”. El primero presenta una valoración positiva 
de 31% frente a la negativa del 12%, lo que indica 
un sesgo positivo, mientras que la confianza en 
la dirigencia presenta una relación inversa: hay 
una confianza del 12% frente a una desconfian-

za del 21%. Es importante destacarlo porque 
indica que hay una distancia entre lo que los 
entrevistados piensan respecto de la actividad 
propiamente dicha y lo que piensan respecto de 
quienes la lideran. 

−¿Cuáles son los factores que determinan la 
imagen positiva respecto de la actividad? 
−Iván Rodríguez: La imagen positiva está co-
rrelacionada principalmente con la percepción 
de que se trata de una actividad que produce 
“beneficios”. A esto lo llamamos un significante 
“vacío”, porque cada persona tendrá un concep-
to individual de lo que significa “beneficio”. No 
obstante, la mayoría lo relaciona con dos fac-
tores: uno de corte económico y otro de corte 
social. El primero está vinculado principalmente 
con la generación de ingresos para la provincia, 
con la concepción del campo como motor de 
crecimiento del país y formador de precios razo-
nables. El social tiene que ver con la generación 
de empleo, respeto social, inclusión, tecnología 
y progreso para la Nación.

−¿Y la imagen negativa? ¿Qué la explica mayormente?
−Iván Rodríguez: La imagen negativa también 
se forma a partir de la percepción de factores 

El grupo organizador del último Congreso de la región CREA NOA, que tuvo lugar en la ciudad de Salta.
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económicos y sociales. ¿Qué significa esto? En 
el primer caso, la percepción de que la agrope-
cuaria es una actividad que no sostiene la eco-
nomía ni el desarrollo de la provincia (“el dinero 
sólo beneficia a sus empresarios”, “realizan una 
pobre contribución de alimentos a la provincia 
ya que la mayoría se exporta”, “evaden impues-
tos, perjudicando a la economía”, “priorizan sólo 
el cultivo de soja, sujeto a ganancias privadas y 
no a las necesidades de la provincia”); que no se 
constituye como motor de crecimiento del país 
(“no hay sentimiento de orgullo provincial de la 
actividad”, “la actividad está contaminada por 
una dirigencia sin sentido social que maximiza 
el beneficio privado sin retribuir ni a la región ni 
al país, depredando el medio ambiente y produ-
ciendo trabajo esclavo”) y que es formadora de 
precios caros. 
Desde el punto de vista social, existe la idea 
de que no es una fuente válida de empleo (“no 
es generadora de un volumen importante de 
empleo, además, lo poco que genera es trabajo 
esclavo y mal pago”) y que encierra un gran com-
ponente de egoísmo dirigencial. Es decir, que se 
trata de una dirigencia centrada en buscar sus 
propio beneficio, concepto que se relaciona con 
falta de lealtad (“se olvidaron del apoyo recibido 
por la gente durante la crisis de 2008”), desinte-
rés social (“no contribuyen a las comunidades o 
ciudades aledañas”), depredación (“no cuidan el 
medio ambiente”), capitalismo extremo (“maxi-
mizan sus ganancias a costa y sobre el desa-

rrollo provincial”) y discriminación (“rechazan a 
criollos e integrantes de pueblos originarios”). En 
general, la gente tiende a estar de acuerdo con 
los reclamos de estos grupos sociales.

−Como consecuencia, existe poca comprensión 
respecto de algunos de los reclamos que el 
campo considera legítimos…
−Iván Rodríguez: Sí, como resultado de este 
conjunto de factores relacionados con la ima-
gen negativa hay una idea generalizada de que 
el sector no merece ganar más dinero, aunque 
se trate de una actividad económicamente 
riesgosa por depender del clima y de otras 
variables. También se considera que el Estado 
debe regular la actividad agropecuaria y contro-
lar los precios de sus productos.

−Con este diagnóstico, ¿cómo se sigue hacia 
adelante?  
−Roberto Cha: Antes que nada, es necesario 
documentar las conclusiones del congreso rea-
lizado, porque lo que se escribe y se consensúa 
señala un camino a seguir. La propuesta es 
que la comisión organizadora siga reuniéndose 
para planificar las acciones tendientes a lograr 
los cambios −posibles− que hoy nos plantean, 
tanto los ambientalistas, como la sociedad y 
fundamentalmente nuestra gente. La meta es, 
sin dudas, que esta investigación permita poner 
esta problemática en la agenda de los grupos 
CREA de la región.
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Sostenibilidad
ambiental
Cuatro CREA de la región Mar y Sierras trabajan para hacer de
Tres Arroyos un partido ambientalmente sostenible. 
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“Lo imposible sólo tarda un poco más”, reza 
una frase. Posiblemente sea la que inspiró al 
CREA San Cayetano-Tres Arroyos a embar-
carse en una tarea que ellos mismos definen 
como “sumamente ambiciosa y utópica”: tra-
bajar para que el partido de Tres Arroyos sea 
ambientalmente sostenible. 
Alejandro Blacker, presidente del grupo, lo 
explica de la siguiente manera: “El CREA siem-
pre tuvo mucha participación en la vida de la 
comunidad, pero veníamos de una impasse de 
cuatro o cinco años luego de la cual el tema re-
surgió con fuerza, allá por septiembre de 2018. 
Y todos nos alineamos detrás de esta idea”.
Con el paso del tiempo, hicieron extensiva esta 
visión a los demás integrantes de la subzona 
Tres Arroyos de la región Mar y Sierras (los 
CREA Tres Arroyos, San Francisco de Bellocq 
y Quequén Salado), que de inmediato se su-
maron a esta iniciativa. Más tarde, invitaron a 
las entidades técnicas del partido (Colegio de 
Ingenieros, Colegio de Veterinarios, Centro de 
Acopiadores, Casafe, la regional de Aapresid 
y el INTA, entre otros) a conformar una mesa 
general, abierta a cualquier organización que 
tuviera personería jurídica, dejando de lado las 
diferencias ideológicas. 
El siguiente paso consistió en convocar al sec-
tor público a través de una serie de reuniones 
que se concretaron antes de fin de año. “Man-
tuvimos una reunión con el poder ejecutivo, que 
involucró al intendente y al presidente del Con-
cejo Deliberante, y con un representante de la 
Secretaría de Agroindustria de la provincia para 
ver en qué estaban trabajando. A partir de esa 
interacción detectamos que había mucho por 
hacer y que esta vinculación público-privada 
era necesaria”, subraya Blacker
La idea de estos encuentros era generar con-
fianza y poner sobre el tapete el tema ambien-
tal entendiendo que no involucra únicamente 
al agro sino que va mucho más allá. “Porque 
también implica lo que ocurre con los solventes 
de las pinturerías, con las cubiertas en desuso, 
con los aceites de frituras de las rotiserías 
o comedores, con los aceites usados de los 
vehículos, con los residuos patogénicos del 
hospital y las veterinarias. Nosotros sentíamos 
la responsabilidad de aportar nuestro grano 
de arena para resolver una cuestión que era 
necesario subsanar”, señala Alejandro. 
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Además, estaba la necesidad de revertir la ima-
gen que buena parte de la sociedad tiene del 
campo. “Quienes aspiramos a hacer las cosas 
bien, tenemos la inquietud de que el medio 
ambiente se vea afectado lo menos posible. En 
mi caso, tengo humedales en el casco de mi es-
tablecimiento, y me interesa especialmente que 
ese ecosistema siga funcionando. Esta es una 
preocupación constante”, advierte Daniel Cota-
barren, miembro del CREA, para luego agregar: 
“Esto no quiere decir que no haya cosas para 
mejorar; tenemos que tener una mirada com-

prensiva porque todos en la sociedad somos 
un poco culpables de lo que está pasando”.

Un primer paso
En línea con la visión CREA, el primer tema 
señalado como urgente fue el manejo de los 
envases vacíos de fitosanitarios. “El tema am-
biental no es de fácil solución, pero debíamos 
empezar por algún lado. Por eso decidimos ha-
cerlo a partir de algo que nos entusiasme y que, 
al mismo tiempo, se pueda contagiar a otros”, 
subraya Alejandro. La posibilidad de instalar un 
Centro de Acopio Transitorio (CAT) en la ciudad 
de Tres Arroyos constituyó un buen punto de 
partida, en el cual se encuentran trabajando. 
En este marco, decidieron ampliar la convo-
catoria a todos los actores involucrados en 
el proceso: municipio, productores, acopios y 
agronomías con la finalidad de conformar una 
comisión dentro de la mesa general abocada 
específicamente a esta cuestión. “Nuestra idea 
es que haya una mesa general de la cual se 
desprendan tantos temas como vayan surgien-
do, los cuales den lugar a distintas comisiones 
integradas por gente que conozca realmente 
cada problemática”, asegura Blacker. 
Alejandro explica que, en realidad, lo que hicie-
ron fue volver a poner en agenda un tema que 
el municipio había empezado a tratar por ini-
ciativa propia en 2016, pero que por diferentes 
razones no había logrado aterrizar definitiva-
mente. Ocurre que la Ley 27279 –promulgada 
ese año– exige la gestión de los envases 
vacíos de fitosanitarios y puso un plazo para su 
concreción, algo que al día de hoy muy pocas 
localidades tienen resuelto. “Tenemos bastante 
camino recorrido. Por ejemplo, ya hay un predio 
municipal aprobado por el Organismo Provin-
cial de Desarrollo Sostenible (OPDS), suficien-
temente lejos del ejido urbano y aguas abajo”, 
destaca Alejandro. Este predio fue puesto a dis-
posición por la municipalidad, pero la inversión 
para la instalación del centro recayó sobre las 
empresas expendedoras, responsables finales 
del cierre del ciclo de los envases. Esto evita, 
además, que cada agronomía se vea obligada 
a tener su propio lugar de acopio, simplificando 
procesos y diluyendo costos. 
También aquí consiguieron una amplia adhe-
sión: “Nos reunimos con todos los comerciantes 
de Tres Arroyos y llegamos a un acuerdo para 

Daniel Cotabarren: “Quienes aspiramos a hacer las cosas bien,
tenemos la inquietud de afectar el medio ambiente lo menos posible. 
Esta es una preocupación constante”.
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que participen en el CAT y aporten los recursos 
necesarios para que se transforme en una 
realidad. En principio, pensábamos que íbamos 
a recibir algún apoyo externo, pero como se 

fue demorando decidimos reflotar el proyecto 
por nuestra cuenta y hoy nos encontramos 
deliberando cómo serán los aportes de cada 
una de las empresas que venden productos 
fitosanitarios en el partido. Es muy gratificante 
ver que la misma gente que va a poner la plata 
es la que impulsa el proyecto”, enfatiza Daniel.

El CAT 
Por ley, el triple lavado y perforado de los 
bidones −para evitar su reutilización− es res-
ponsabilidad del productor, por lo que el centro 
no debería realizar ningún tipo de tratamiento. 
Aun así, la planta de Tres Arroyos prevé un 
sector donde se lo pueda efectuar. “El centro 
de acopio está aprobado, lo que significa que 
cumple con todas las normas de seguridad 
(vertido y pendientes) para que el residuo vaya 
adonde debe ir. De todos modos, tenemos 
que ver cómo instrumentarlo, cuánta gente se 
necesita, etcétera”, señala Alejandro.
Ante todo, el CAT es un centro de almacena-
miento. Cuando el 75% de su capacidad se ve 
colmada, se dispara una alarma automática 
que le avisa al siguiente eslabón –encargado 
de la recolección– que debe retirarlos. En la ac-
tualidad, la comisión se encuentra en tratativas 
para que la fundación Campo Limpio −integrada 
por todas las empresas de agroquímicos− sea 
quien desempeñe este rol. “Por ley se establece 
que cada productor tendrá un cupo: si alguien 

La Ley 27279 exige la gestión de los 
envases vacíos de fitosanitarios y puso un 
plazo para su concreción, algo que al día de 
hoy muy pocas localidades tienen resuelto.





retira 1000 bidones, para volver a comprar tiene 
que presentar un certificado que acredite que 
los devolvió en su totalidad o, eventualmente, 
una declaración jurada que indique que reinte-
gró al menos 800 para que se le permita adquirir 
otro tanto”, relata Cotabarren. “De esta forma, 
el esquema funcionaría como un sistema de 
trazabilidad, pero tiene que ser gerenciado por 
alguna fundación u organismo, ya que es algo 
que nos excede”, agrega por su parte Blacker.

El rol de CREA
Alejandro y Gustavo coinciden en que el rol de 
los CREA en este proceso es el de ser facilita-
dores. En ningún momento se atribuyen el sa-
ber en temas ambientales, algo que consideran 
sería una irresponsabilidad de su parte. “Lo que 
hacemos es, básicamente, comprometernos, 
aportando lo mejor que tenemos: nuestra meto-
dología. Así, nos ocupamos de convocar, organi-

zar reuniones, dar la palabra, buscar consenso, 
unificar ideas; acompañamos, en definitiva, para 
que las cosas sucedan”, indica. 
“Hoy, los logros alcanzados exceden el marco 
del CREA en sí mismo, algo que consideramos 
el primer triunfo importante. Logramos que se 
sentaran en una misma mesa representantes 
de distintas organizaciones y empresas, por lo 
que el primer mensaje a transmitir es que po-
nerse de acuerdo dejando de lado los intereses 
personales es posible”, completa Daniel. 
Dando pequeños pasos es posible lograr gran-
des cosas. A fines de este año se espera que 
el CAT Tres Arroyos se encuentre en etapa de 
construcción. La próxima reunión de la mesa 
general tendrá como objetivo generar nuevos 
temas por abordar en materia de sostenibilidad 
y, en función de eso, empezar a conformar 
los equipos de trabajo para que puedan ser 
atendidos. 

36  ı Revista CREA





38  ı Revista CREA

Caminos rurales
Imposible trabajar en soledad 

Los eventos climáticos extremos –cada vez 
más recurrentes– determinaron que en muchas 
zonas productivas el problema de los caminos 
rurales se transformara en un factor crítico. 
Por ese motivo, el Nodo Pilar –conformado en 
2013 por la región CREA Santa Fe Centro, la 
Cooperativa Guillermo Lehmann y la Facultad 
de Ciencias Agrarias de la Universidad Nacional 
del Litoral (UNL)– comenzó a trabajar con las 

autoridades comunales de los departamentos 
de Castellanos y Las Colonias para coordinar 
acciones conjuntas tendientes a lograr una 
solución integral al problema.
“Los caminos rurales requieren muchos recursos 
que las comunas no tienen, a pesar de la enorme 
cantidad de dinero que las regiones productivas 
transfieren a la Nación”, apunta Diego Lescano, 
referente CREA en el ámbito del Nodo Pilar.
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“La falta de políticas adecuadas para promover 
el desarrollo de una región que es clave para la 
producción lechera argentina termina atentan-
do contra el arraigo rural –en los departamen-
tos de Castellanos y Las Colonias existen 195 
escuelas– y la posibilidad de que aumente la 
oferta de leche y productos lácteos”, advierte.
Desde mediados de 2016 el Nodo Pilar co-
menzó a organizar talleres cuatrimestrales con 
referentes comunales y senadores provinciales 
para comenzar a armar un red a partir de la cual 
pudiera implementarse una gestión integral de 
la red vial rural en los dos departamentos del 
centro de Santa Fe. 
En marzo de este año, el Nodo Pilar presentó 
un documento en el cual se detalla la situación 
de los caminos rurales en Castellanos y Las 
Colonias que se considera el punto de partida 
para comenzar a diseñar políticas activas en la 
materia.
El departamento de Las Colonias –con cabecera 
en la ciudad de Esperanza– tiene una superficie 
de 6439 km2 dividida en 37 distritos administra-
tivos (comunas). Castellanos –con cabecera 
en Rafaela– tiene una superficie de 6600 km2 
con 46 comunas. La red vial rural de ambos 
departamentos es del orden de 12,8 millones 
de kilómetros, de los cuales apenas un 10% 
tiene algún mejorado como ripio o arenado. La 
mayor parte de los caminos mejorados fueron 
construidos con aportes de los productores y 
gobiernos locales. 
El estudio del Nodo Pilar detectó que casi el 
20% de los caminos del área se consideran 
“perdidos” por diversos motivos: avance de re- 
novales, alcantarillas rotas que obligan a utilizar 
un paso alternativo, ocupaciones por propieta-
rios linderos o cuentapropistas informales que 
desarrollan actividades como ladrillería, entre 
otros, mientras que más del 30% de los caminos 
transitables necesitan limpieza de renuevos en 
las cunetas. 
Al mismo tiempo, existe una importante diver-
sidad de situaciones en el cobro de tasas para 
el mantenimiento de caminos. Las mismas van 
desde 3 a 14 litros de gasoil/ha/año con pagos 
trimestrales, cuatrimestrales, bianuales o men-
suales, dependiendo de la comuna. En algunos 
casos, dentro de un mismo distrito se cobran 
tasas diferenciales según la ubicación de la 
propiedad en relación al acceso a los caminos 

mejorados. Como excepción, existe un distrito 
que no cobra tasa fija para el mantenimiento, 
sino solo el costo total proporcional de las 
mejoras que realiza.
La mayoría de los gobiernos locales manifestó 
un elevado porcentaje de morosidad (en algu-
nos casos de hasta el 30%), especialmente en 
los establecimientos linderos a campos arren-
dados. En algunos pocos casos, la industria 
láctea regional colabora aportando recursos 
para el mantenimiento de los caminos mejo-
rados. En el 57% de los distritos relevados, los 
productores participan en la planificación del 
mantenimiento de los caminos.
Además, la investigación detectó que las alcan-
tarillas constituyen un serio problema porque 
son insuficientes y porque una alta proporción 
está dañada, mientras que otras son de tamaño 
inadecuado. Esto se suma a la situación de 
deficiente mantenimiento de las cunetas. 
Las autoridades de los gobiernos locales recla-
man continuamente por la falta de maquinaria 
específica y de recursos económicos para afron-
tar las inversiones mínimas necesarias.
Otro de los inconvenientes relevados es la falta 
de obras hídricas de importancia en lugares 
estratégicos y una articulación deficiente entre 
los “comités de cuencas”, las comunas y la 
Dirección Provincial de Vialidad. En 2016, la 
provincia de Santa Fe aprobó una nueva Ley de 
Aguas (13740), pero aún no está formalmente 
vigente porque no fue reglamentada por el 
Poder Ejecutivo provincial.
También existe una escasa coordinación para la 
utilización de la red vial durante los días de lluvia 
entre las autoridades locales, los productores 
y las empresas lácteas (agravado por el uso 
irresponsable que hacen algunas personas).
El trabajo detectó que el 30% de las comunas 
comparte maquinarias para realizar obras de 
mantenimiento de la red vial rural, mientras 
que apenas un 7% manifestó haber realizado 
inversiones conjuntas y ninguna colabora con 
el personal.
En el taller realizado en Colonia Aldao en octu-
bre de 2018, los integrantes del Nodo Pilar esta-
blecieron que existen unos 1800 kilómetros de 
caminos rurales en Castellanos y Las Colonias 
que necesitan mejoras de manera urgente por 
el elevado uso por parte de escuelas, tambos e 
industrias.



40  ı Revista CREA

Proyecto
Los integrantes del Nodo Pilar están diseñando 
un proyecto para asfaltar una sola mano de la 
calzada de caminos rurales (de 3,50 metros de 
ancho), con intersecciones espaciadas hacia la 
otra calzada, de manera tal de permitir el paso 
vehicular en situaciones de lluvia torrencial. 

“Para el Nodo Pilar esto sería un hito porque 
en la provincia de Santa Fe no existen caminos 
rurales asfaltados”, comenta Diego Lescano.
Existen empréstitos de entidades internaciona-
les que pueden financiar la obra, aunque, para 
que se hagan efectivos, se requiere el aval de la 
provincia y de la Nación. 

Gestión
“La problemática central de los caminos rurales es la falta de recursos, pero también la gestión”, 
comenta Susana Grosso, secretaria de Vinculación con el Territorio de la Facultad de Ciencias 
Agrarias de la UNL. “Se requiere además solucionar los inconvenientes de sub y sobredimensio-
namiento de maquinaria, falta de colaboración entre comunas, disponibilidad de mano de obra 
y capacitación del personal, entre otros aspectos”, explica.
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El costo de un kilómetro de ripio ronda actual-
mente el millón de pesos, mientras que el as-
faltado de una sola mano de la calzada puede 
llegar a ser cuatro veces mayor. 
“El ripio tiene una vida útil aproximada de unos 
10 años y exige un mantenimiento constante 
si se realiza un uso intensivo; en cambio, el as-
falto, además de necesitar un mantenimiento 
mínimo, puede durar 30 años, con lo cual, en 
términos relativos es mucho más económico 
que el ripio. El problema reside en conseguir 
los fondos para financiar la inversión inicial”, 
explica el empresario CREA.
El proyecto contempla realizar una prueba pilo-
to de 50 kilómetros asfaltados en 10 comunas 
(cinco de Castellanos y las otras cinco de Las 
Colonias). Cada comuna podrá elegir los cinco 
kilómetros por asfaltar.
“El propósito del Nodo Pilar es generar las con-
diciones para que las comunas puedan llevar 
adelante las obras; los 50 kilómetros serían una 
prueba piloto para demostrar que es posible 
contar con caminos rurales transitables en cual-
quier circunstancia ambiental”, señala Diego.
“Ni las comunas ni los empresarios agrope-
cuarios tenemos recursos suficientes para 
mejorar los caminos rurales porque estos son 
derivados a la Nación. Por esta razón, es nece-
sario realizar un trabajo interinstitucional para 
encontrar solución a un problema que es crítico 
para la región”, agrega.
La producción de soja de los departamentos de 
Castellanos y Las Colonias ronda las 830.000 to-
neladas. Si se considera un valor FOB promedio 
de 350 u$s/tonelada con un tipo de cambio de 
44 $/u$s, los empresarios agrícolas –contem-
plando únicamente el cultivo de soja– aportarán 
este año derechos de exportación por más de 
3500 millones de pesos.
“Los empresarios agropecuarios invertimos 
muchos recursos para mejorar nuestros sis-
temas productivos, pero luego ese potencial 
no puede plasmarse por las limitaciones de 
infraestructura, entre otros aspectos. Por eso 
se necesita de la planificación y el trabajo de los 
diferentes niveles del Estado y de los actores 
involucrados”, concluye Diego.
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INTA es parte de 
un grupo CREA 
Experiencia en la región Mar y Sierras 
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En 2013, los integrantes del CREA Mar Chiquita 
(región Mar y Sierras) comenzaron a vincularse 
con Carlos Maglietti y Enrique Paván, investiga-
dores del INTA Balcarce dedicados a evaluar el 
impacto de los sistemas ganaderos en la produc-
ción y calidad de la carne bovina. Luego, en 2016, 
dieron un paso más, invitándolos a formar parte 
del grupo.
“Al participar de las reuniones del CREA, tenemos 
la posibilidad de ponernos al tanto de las necesi-
dades de los empresarios; ellos, a su vez, pueden 
realizar un seguimiento de las investigaciones 
que realizamos en INTA. Constituye una instan-
cia de beneficio mutuo que se retroalimenta de 
manera constante”, explica Carlos Maglietti.
Carlos y Enrique son responsables de un mó-
dulo del INTA Balcarce (R7) al cual todos los 
años ingresan 320-350 terneros de 160-180 
kilos por cabeza entre los meses de marzo y 
mayo. Y se van un año después con un peso 
de 370 a 420 kilos. 
Comprende un área de 70 hectáreas, de las cua-
les un 70% cuenta con pasturas perennes y el 
30% restante se encuentra en rotación agrícola 
con maíz destinado a cortapicado y verdeos de 
invierno. Las lomas tienen festuca mediterránea 
consociada con alfalfa (grupo VI), mientras que 
las medias lomas y los bajos tienen festuca con-
tinental pura o consociada con trébol rojo, blanco 
y, en algunos casos, achicoria. Para obtener altos 
niveles de crecimiento, se instrumenta un esque-
ma de fertilización que comprende la aplicación 
de urea en dos momentos del año: en otoño se 
fertilizan las festucas mediterráneas y a media-
dos de julio las continentales; en ambos casos 
con 120 kg/ha. En otoño también se aplican 80 
kg/ha de fosfato diamónico.
El manejo se realiza con un pastoreo rotativo en 
franjas, que se extiende durante tres a cuatro 
días con un objetivo de cargas instantáneas 
que, en ocasiones, supera las 100 cabezas/ha. 
“Este sistema cuenta con los inconvenientes 
operativos que puede tener cualquier campo 
ganadero; se trata de manejar el pasto en 
función de su crecimiento, fertilizando muy bien 
las pasturas y atendiendo al control de malezas. 
Cuando no es suficiente para sostener la carga 
programada, se recurre al silaje, mientras que si 
el pasto sobra se hacen rollos para mantener 
la estructura hiperproductiva de la pastura”, 
remarca Carlos.

INTA es parte de 
un grupo CREA 
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La terminación se realiza a corral con aporte de 
una mezcla realizada en mixer. “El sistema es 
cerrado: cuando las pasturas empiezan a aflojar 
en el verano los animales son derivados a los 
corrales, de manera tal de mantener cargas es-
tables hasta completar el ciclo para que ingrese 
la siguiente camada de terneros; el pastoreo se 
combina flexiblemente con la suplementación 
en función de las circunstancias”, apunta el 
investigador del INTA. 
El sistema está montando en un lote con apti-
tud agrícola, aunque una parte suele anegarse 

Novillos pastoreando festuca mediterránea consociada con alfalfa.

en situaciones de excesos hídricos. “De todas 
maneras, los anegamientos son temporarios; 
en ningún caso hemos llegado a perder pastu-
ras”, comenta Carlos.La carne proveniente de 
bovinos producidos mayormente en sistemas 
pastoriles tiene un perfil de ácidos grasos más 
saludable (baja relación omega 6: omega 3) res-
pecto de los animales que pasan buena parte 
de su existencia en feed lots. “Nuestras evalua-
ciones –realizadas en el laboratorio del INTA 
Balcarce– muestran que la terminación a corral 
de animales que basaron la mayor parte de su 
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Beneficio mutuo
Marcelo Acosta, miembro del CREA Mar Chiquita, fue quien propuso incorporar al grupo a la 
Reserva 7 del INTA Balcarce, una iniciativa que fue aceptada por todos. “El hecho de que los 
investigadores del INTA y de las universidades trabajen junto a los empresarios debería ser lo 
usual, porque así podemos sumar conocimientos y generar avances a una velocidad mayor”, 
comenta Marcelo, quien en su campo cuenta con un módulo dónde investigadores del Departa-
mento de Parasitología y Enfermedades Parasitarias de la Facultad de Ciencias Veterinarias de 
Tandil (UNICEN) evalúan alternativas biológicas para el control de parásitos resistentes. 
“Estimo que en el futuro habrá otros grupos CREA que irán por el mismo camino por los benefi-
cios mutuos que generan estas interacciones”, asegura Marcelo.





dieta en pasturas de buena calidad contribuye a 
mantener el perfil de ácidos grasos de la carne 
en niveles más adecuados para el consumidor, 
de acuerdo a lo recomendado por la Organiza-
ción Mundial de la Salud”, indica Carlos.
“El planteo permite lograr, en un marco de 
sostenibilidad, altos niveles de producción de 
carne con un buen perfil de ácidos grasos, una 
característica deseable para el consumidor 
que, por el momento, no es valorizada en el 
mercado, aunque en algún momento podría 
llegar a serlo con una adecuada estrategia de 
comercialización”, agrega.
Desde el ingreso de los terneros hasta el egreso 
de los novillos, los investigadores toman datos 
de mercado para realizar una gestión de costos 
e ingresos que permita evaluar la viabilidad 
económica del planteo realizado. 
“En siete de los ocho ejercicios, el modelo –
considerando incluso el costo de oportunidad 
de la tierra– resultó rentable a partir de un uso 
intensivo del pasto, del aporte del silaje y de una 
adecuada relación de compraventa”, señala el 
técnico del INTA (ver gráfico 1).
“De todas maneras, vale aclarar que, al tratarse 
de un sistema intensivo con un costo directo de 
entre 900 y 1000 U$S/ha, no tolera errores de 
manejo ni comerciales, lo que implica que re-
quiere una gestión profesional para que resulte 
exitoso”, añade.

Experiencia
“La participación activa de los investigadores 
del INTA en el grupo nos permite contar con 
mejores herramientas para evaluar cómo 
producir y aprovechar el pasto de la mejor ma-
nera posible”, explica Andrés “Chapu” Candelo, 
asesor del CREA Mar Chiquita (quien, además, 
asesora a los CREA Frontera, Balcarce, y al 
grupo de Encargados de Vidal, que funciona con 
metodología CREA).
“Además de contribuir a mejorar la salud del 
suelo y ser aliadas en la mitigación de efectos 
no deseados de la agricultura tradicional –como 
puede ser el caso de las malezas problemáti-
cas– las pasturas permiten, si son bien gestio-
nadas, incrementar el capital de las empresas, 
generando actividades adicionales para empre-
sas familiares en crecimiento”, concluye.

Corrales de terminación experimentales del módulo R7 del 
INTA Balcarce.
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El proceso de intensificación agrícola que su-
frió la región pampeana en los últimos 20 años 
estuvo dominado por la expansión del cultivo 
de soja bajo un sistema simple, generalista y 
eficiente, que se consolidó como dominante 
en la rotación de los sistemas productivos de 
todas las regiones del país. Estos cambios 
en el uso de la tierra expusieron a la región a 
distintas amenazas, entre las que se destacan 
(i) la reducción de la superficie con pastura; (ii) 
una disminución en la producción de materia 
seca (carbono/ha/año) y el deterioro en los 
contenidos de materia orgánica, cruciales para 
el mantenimiento de las propiedades de los 
suelos y la funcionalidad de los sistemas pro-
ductivos; (iii) la pérdida, erosión y degradación 
de los suelos, y iv) la pérdida de efectividad de 
tecnologías contra adversidades bióticas.
Desde hace más de 10 años, la región CREA 
Norte de Buenos Aires trabaja en líneas de in-
vestigación de largo plazo, intensificando la se-
cuencia de la rotación de la mano de cultivos de 
renta. Esta línea de trabajo se sustenta en la idea 
de intensificar el uso de la tierra, secuenciando 
un mayor número de cultivos por unidad de 
tiempo. Este enfoque contribuye a incrementar 
la productividad de los sistemas mediante la 
captura de una mayor proporción de los recur-
sos disponibles y de un uso más eficiente.
Por su parte, los cultivos que prestan servicios 
pero que no tienen finalidad de renta (cultivos de 
servicios), cumplen estas funciones mejorando 
incluso alguno de los atributos ecológicos bus-
cados. Así, su inclusión permite reducir pérdidas 
de energía, agua y nutrientes en los ecosiste-

mas, aportando carbono aéreo y subterráneo 
para mejorar la materia orgánica del suelo y sus 
propiedades físicas, incrementar la presencia de 
nutrientes como el nitrógeno a partir de la fija-
ción biológica y optimizar el control de malezas 
reduciendo el uso de controles químicos. 
Pensamos que son dos formas de intensifi-
cación necesarias, válidas y no excluyentes. 
Pueden incluso complementarse al rediseñar 
los modelos productivos actuales. Al mismo 
tiempo, entendemos que cada empresa tiene 
una problemática distinta y necesidades parti-
culares, por lo que exigirá un abordaje cada vez 
más específico al salir de modelos productivos 
simples, generalistas y escalables para pasar 
a modelos más diversos, complejos y deman-
dantes de conocimiento.
El objetivo conceptual consiste en evaluar el 
aporte de los cultivos de servicio al sistema 
de producción y su impacto sobre la rentabi-
lidad del planteo, mientras que los objetivos 
específicos implican evaluar el perfil hídrico del 
barbecho químico y el del cultivo de servicio 
al momento de siembra del cultivo de renta, 
determinar la eficiencia de implantación y 
el rendimiento de los cultivos de renta bajo 
barbecho y bajo cultivos de servicio. Además, 
en el caso del ensayo de vicia/maíz se busca 
evaluar el contenido de nitrógeno a la siembra 
y las respuestas a la fertilización nitrogenada.

Determinaciones
Para llevar a cabo los objetivos propuestos se 
plantearon tres sitios de experimentación de 
gramíneas como antecesor al cultivo de soja 

Producción y
sostenibilidad
Evaluación de cultivos de servicios
en el Norte de Buenos Aires 
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de primera y un sitio de vicia como antecesor 
del maíz con el manejo detallado en el cuadro 
1. Para cada uno de los tratamientos a evaluar 
se plantearon parcelas de 200 metros de largo 
por 20 de ancho con cosecha mecánica. 
Se llevó el registro de cultivo antecesor, fecha 
de siembra, variedad, fertilización y herbicidas 
utilizados. Se consignó la fecha y el producto del 
quemado de los cultivos de servicios y, en caso 
de pastoreos, la cantidad de comidas. También 
se midió la humedad del perfil al momento de 
siembra del cultivo de renta en cada uno de los 
tratamientos. En un metro cuadrado en seis 
repeticiones se determinó el logro de plantas 
en cada tratamiento. Con cosecha mecánica 
directa se midió el rendimiento del cultivo de 
renta para cada tratamiento generado. 
En el caso del ensayo de vicia/maíz se midió 
la cantidad de materia seca al momento del 
secado. También se determinaron los nitratos 
a la siembra en cada tratamiento para plantear 
tres niveles de nutrición: i) nitrógemo presente 
en el suelo, ii) 130 kg/ha-X y iii) 180 kg/ha-X. 

Perfil hídrico a la siembra 
del cultivo de renta
Al momento de la siembra de soja los cultivos 
de servicio presentaban entre 20 y 85 milíme-

tros menos de agua en el perfil (0-120 cm). Sin 
embargo, las lluvias acumuladas de noviembre 
y diciembre (alrededor de 250 milímetros) borra-
ron las diferencias al recargar los perfiles, previo 
al comienzo del período crítico. 
En el caso de vicia villosa se midieron 10 milí-
metros más de agua en el perfil al momento de 
la siembra. Sin embargo, ambos tratamientos 
estaban incluso por encima de la capacidad 
de campo asociada al volumen de lluvia caído. 
Previo a la floración, las lluvias acumuladas fue-
ron de 420 milímetros, lo que explica la recarga 
del perfil (gráfico 1).

Rendimientos de soja sobre gramíneas
Como promedio de los sitios, se observaron 
diferencias significativas de 150 kg/ha a favor 
del tratamiento barbecho/soja respecto de 
gramínea/soja, con una caída del coeficiente de 
logro de plantas promedio del 79%. En dos de 
los sitios evaluados las diferencias alcanzaron 
los 200 a 260 kg/ha, con logros de entre 70 
y 75%. El tercer sitio no mostró diferencias 
entre tratamientos en términos de rendimiento 
y plantas logradas. Los cultivos de servicio 
pastoreados, que recargaron el perfil hídrico a 
la siembra del cultivo de renta y tuvieron logros 
de plantas similares al testigo barbechado, 

Cuadro 1. Cultivo de servicio utilizado, antecesor, sistema de siembra, manejo de la fertilización nitrogenada y fosforada, barbecho 
químico del tratamiento testigo, quemado y herbicidas en presiembra del cultivo de renta
En el experimento conducido en La Suerte se generó un tratamiento de pastoreo (dos comidas) para ambos cultivos de servicio 

Sitio
(localidad)

Cultivo 
de

servicio

Antece-
sor

Sistema 
de

siembra

Fecha de 
siembra MAP Urea

Barbecho 
químico 
(testigo)

Quemado 
cultivo de 
servicio

Presiembra 
cultivo de renta

Santa Inés 
(Alberdi)

Centeno Maíz tem-
prano Línea

16/5 40 60 1,5 kg Glifo-
sato + 0,6 l 

2,4D + 1,5 kg 
Atrazina

11/7
1,3 l Glifosato 

+0,7 l 2,4D + 0,1 l 
Dicamba

3/10
2 l Glifosato + 

0,4 l Sulfent. + 1 l 
MetolaclorAvena Maíz tardío Línea 40 60

La Suerte 
(Alberdi)

Raigrás
Soja Línea

16/4 80 120
1,2 kg Glifo-
sato + 600 

cc 2,4D + 2 l 
Atrazina

1/8 1,8 kg Glifosato 
+0,82 l 2,4D 20/9

1,3 kg Glifosato 
+ 0,4 l Sulf. + 1 
l Metolaclor (en 

barbecho químico 
+ 0,9 l Form.)

Trigo 22/5 100 120

El Algarrobo 
(San Pedro) Avena Maíz tem-

prano Línea 13/4 60 100
1,5 l Glifosato 
+ 0,6 l 2,4D + 
2,5 l Atrazina

14/8 2,5 l glifosato 2/10
2 l Glifosato + 
0,4 l Sulf. + 1 l 

Metolaclor

Santa Inés 
(Alberdi)

Vicia 
villosa Trigo/soja Línea 22/5 10

1,5 kg 
Glifosato + 1 l 
2,4D + 1,5 kg 
Atrazina + 1,5 
l Metolaclor

22/9

1 kg Glifosato + 
1 kg Atrazina + 

0,3 l 2,4D + 0,13 l 
Tordón

5/11

1 kg Glifosato + 
0,2 l 2,4D + 1 kg 
Atrazina + 1,5 l 

Metolaclor



Cuadro 1. Cultivo de servicio utilizado, antecesor, sistema de siembra, manejo de la fertilización nitrogenada y fosforada, barbecho 
químico del tratamiento testigo, quemado y herbicidas en presiembra del cultivo de renta
En el experimento conducido en La Suerte se generó un tratamiento de pastoreo (dos comidas) para ambos cultivos de servicio 

Sitio
(localidad)

Cultivo 
de

servicio

Antece-
sor

Sistema 
de

siembra

Fecha de 
siembra MAP Urea

Barbecho 
químico 
(testigo)

Quemado 
cultivo de 
servicio

Presiembra 
cultivo de renta

Santa Inés 
(Alberdi)

Centeno Maíz tem-
prano Línea

16/5 40 60 1,5 kg Glifo-
sato + 0,6 l 

2,4D + 1,5 kg 
Atrazina

11/7
1,3 l Glifosato 

+0,7 l 2,4D + 0,1 l 
Dicamba

3/10
2 l Glifosato + 

0,4 l Sulfent. + 1 l 
MetolaclorAvena Maíz tardío Línea 40 60

La Suerte 
(Alberdi)

Raigrás
Soja Línea

16/4 80 120
1,2 kg Glifo-
sato + 600 

cc 2,4D + 2 l 
Atrazina

1/8 1,8 kg Glifosato 
+0,82 l 2,4D 20/9

1,3 kg Glifosato 
+ 0,4 l Sulf. + 1 
l Metolaclor (en 

barbecho químico 
+ 0,9 l Form.)

Trigo 22/5 100 120

El Algarrobo 
(San Pedro) Avena Maíz tem-

prano Línea 13/4 60 100
1,5 l Glifosato 
+ 0,6 l 2,4D + 
2,5 l Atrazina

14/8 2,5 l glifosato 2/10
2 l Glifosato + 
0,4 l Sulf. + 1 l 

Metolaclor

Santa Inés 
(Alberdi)

Vicia 
villosa Trigo/soja Línea 22/5 10

1,5 kg 
Glifosato + 1 l 
2,4D + 1,5 kg 
Atrazina + 1,5 
l Metolaclor

22/9

1 kg Glifosato + 
1 kg Atrazina + 

0,3 l 2,4D + 0,13 l 
Tordón

5/11

1 kg Glifosato + 
0,2 l 2,4D + 1 kg 
Atrazina + 1,5 l 

Metolaclor

Revista CREA ı 55



56  ı Revista CREA

alcanzaron rendimientos semejantes respecto 
de este último. El efecto de los cultivos de co-
bertura sin pastoreo también se observó en un 
retraso en el desarrollo desde el inicio (4 a 5 días 
calendario, un nudo demorada). El antecesor 
maíz temprano generó un rendimiento 150 kg/
ha superior respecto al antecesor maíz tardío, 
que tuvo un logro de plantas del 90% (gráfico 2). 

Rendimiento de maíz sobre
vicia villosa 
Las respuestas en rendimiento entre tratamien-
tos (tres niveles de nitrógeno por dos anteceso-
res) fueron evaluadas sobre una vicia de 3890 
kg/ha con bajo logro de nodulación a partir del 
inoculante específico de semilla. En su desarrollo 
el cultivo usó el nitrógeno del suelo. Esto se 
confirma al analizar nitratos en prefloración de 
vicia en el barbecho (60 kg/ha) y en la parcela 
de vicia (15 kg/ha). A la siembra del maíz tardío, 
los valores de nitrógeno en el suelo eran de 70 
y 53 kg/ha para el barbecho químico y la vicia, 
respectivamente. Estos factores pueden estar 
explicando los menores rendimientos observa-
dos sobre vicia respecto del barbecho químico 
(gráfico 3).

Matías Ermacora y 
Germán Rossomanno
CREA Norte de Buenos Aires
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Existe una dicotomía entre los empresarios 
agropecuarios de la región Norte de Buenos 
Aires: un ganadero puede categorizar como ver- 
deo de invierno lo que un agricultor puede con-
siderar un cultivo de servicio. Pero, ¿por qué no 
plantearlo como un verdeo de servicio?
“Los cultivos de cobertura ofrecen diferentes ser-
vicios al ambiente, pero en lo que respecta a la 
cuestión productiva constituyen –al menos en lo 
inmediato– un recurso ocioso que suele ser unos 
50 U$S/ha más caro que un barbecho químico”, 
indicó Santiago Levantini, asesor del CREA San 
Antonio de Areco, durante el IV Taller Ganadero 
realizado por los grupos CREA del Norte de 
Buenos Aires en la sede central de la entidad. 
“Sin embargo, podemos producir más carne si 
transformamos ese recurso en un instrumento 
orientado a potenciar la recría en la zona”, añadió.
La elección de una adecuada fecha de siembra 
es muy importante para lograr altos volúmenes 
de materia seca. “Un retraso respecto al mo-
mento óptimo de siembra demorará el inicio del 
primer pastoreo. A su vez, un verdeo sembrado 
tardíamente (abril) alcanzará el estado de aprove-
chamiento 60 días después que uno implantado 
en marzo”, explicó Santiago.
La avena, el centeno y el triticale se adaptan 
bien a siembras realizadas entre marzo y mayo, 
mientras que el raigrás anual debería implantar-
se en la primera quincena de marzo. La vicia, 
por su parte, puede sembrarse en la zona entre 
fines de febrero y fines de abril.
“Es importante planificar la siembra de los di-
ferentes verdeos de servicio porque las curvas 

de producción de cada uno difieren a lo largo 
del año. La avena y la cebada, por ejemplo, tie- 
nen una productividad más acelerada que el 
raigrás anual. En cuanto a la calidad nutricional, 
el raigrás contiene una mejor relación proteína/
carbohidratos solubles, mientras que el cente-
no y el triticale son los más desbalanceados 
y la avena se ubica en un valor intermedio”, 
apuntó el asesor CREA.
La posibilidad de realizar siembras aéreas de 
verdeos de servicio permite anticipar la implan-
tación entre uno y dos meses –con menos apli- 
caciones de herbicidas– a costa de tener que 
emplear una mayor cantidad de semilla para ob-
tener un número equivalente de plantas logradas 
por medio de siembras terrestres. 
“Cuando diseñan cultivos de servicio muchos 
empresarios son reticentes a fertilizar, pero 
si los pensamos con un destino forrajero ese 
aspecto es fundamental”, aclaró el técnico.
El asesor CREA remarcó que el aprovechamien-
to pecuario de los cultivos de cobertura –al 
transformarlos en verdeos de servicio– cons-
tituye una alternativa válida, siempre y cuando 
no afecte los resultados agrícolas, dado que 
esa actividad sustenta la mayor parte de los 
ingresos de las empresas de la región.
“Un aspecto fundamental del uso de verdeos de 
servicio es que, según la especie o la combina-
ción de especies empleadas, gestionar el mo-
mento de supresión adecuado es esencial para 
evitar que esa tecnología de procesos afecte 
al cultivo agrícola siguiente”, remarcó Santiago 
(ver cuadro 1). 

Verdeos de 
servicio
Hacia una mayor integración de los requerimientos
ganaderos y agrícolas 



Cuadro 1. Rendimiento de soja de primera en secuencias con y sin uso de 
cultivos de servicio 

Secuencia Ciclos agrícolas

2014/2015 2015/2016 2016/2017
Av/Sj 3756 2698 4143

Rg/Sj 4349 2780 4100

Meli/Sj 3990 2463 4454

Per/Sj 3734 2558 3950

Bcho/Sj 4045 2507 3891

Promedio 3974 a 2600 b 4107 a

Cv (%) 14,62 16,26 10,75

Letras diferentes indican diferencias significativas entre campañas. Las secuencias de 
cultivo evaluadas fueron: avena/soja (Av/Sj), raigrás/soja (Rg/Sj), meliloto/soja (Meli/Sj), 
trébol persa/soja (Per/Sj) y barbecho/soja (Bcho/Sj). Extraído de Eclesia (2017).
Fuente: Roxana Eclesia, INTA-EEA Paraná, 2014-2017.
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“Si se retrasa mucho la supresión del verdeo de 
servicio, el almacenamiento hídrico puede ver-
se comprometido y obligar a retrasar la fecha 
de siembra del cultivo siguiente. En el caso de 
la soja de primera, la supresión del verdeo no 
debería pasar del mes de septiembre, mientras 
que en lotes que van a maíz tardío esa fecha 
podría estirarse un poco más”, explicó.
“Por otra parte, si bien el aprovechamiento de 
los cultivos de servicio conlleva una extracción 
de nutrientes del sistema agrícola, estos pue-
den regresar a él con el bosteo de la hacienda, 
por lo que es necesario asegurar una buena 
distribución de los animales por medio de la 
relocalización de bebederos móviles en las 
parcelas”, comentó.
El asesor CREA indicó que con niveles de 
eficiencia de cosecha del forraje de 60 a 70% 
sobre un volumen total de materia seca del 
orden de 6500 kg/ha/año (que correspondería 
al 50% de la materia seca total potencial para 
realizar un uso racional del recurso) y una 

eficiencia de conversión de 12 kg de MS/kg 
de carne, sería posible producir 160-190 kg/
ha adicionales, mientras que con conversiones 
de 10 kg de MS/kg de carne esa productividad 
adicional sería de 195-230 kg/ha. 
“Durante el ciclo 2017/18 la producción promedio 
de los planteos de cría en la zona Norte de Bue-
nos Aires fue de 156 kg/ha. Con niveles muy ra-
zonables de eficiencia podemos entonces cubrir 
el costo de los cultivos de servicio e incrementar 
de manera sustancial la producción de carne con 
una recría, agregando valor al sistema”, subrayó 
el asesor CREA (gráfico 1).
“De todas maneras, el éxito del uso de los ver-
deos de servicio depende de su aporte de valor 
al sistema agrícola, algo que sólo puede lograrse 
por medio de una gestión profesional”, añadió.
Además, el técnico recordó que la recría tiene 
particularidades que exigen nuevas destrezas 

Levantini: “Podemos producir más carne al transformar los 
verdeos de invierno en un instrumento orientado a potenciar la recría 
en la zona”.

Los verdeos de servicio exigen asumir 
nuevas exigencias y una mayor

dedicación, pero, bien gestionados, 
contribuyen a incrementar los

ingresos y a diversificar
actividades.





Características principales de los verdeos de invierno
Raigrás anual

Crecimiento inicial lento, con una curva de producción más elevada. Aporta forraje de alta calidad y cuenta con un 
sistema radical más superficial respecto de otros verdeos.

Avena 
Muy empleada en el Norte de Buenos Aires por la disponibilidad de cultivares existentes y la posibilidad de ser cose-
chada como grano o para elaboración de rollos. Muy susceptible a enfermedades. 

Centeno
Tolerante al frío con buena resistencia a estrés hídrico. Pero tiende a encañar más rápido con lo cual pierde palatibili-
dad y calidad nutricional.

Triticale Presenta un ciclo más extendido que el centeno con una mejor calidad forrajera.

Vicia villosa
Crecimiento inicial lento. Villosa presenta mayor tolerancia al frío y resistencia a la sequía, mientras que Sativa tiene 
un porte más rastrero lo que le permite una cobertura más temprana del suelo.

para poder gestionarla. “Por ejemplo, tenemos 
que contar con recursos que permitan recibir el 
destete en el período de marzo a abril, momen-

to en que por lo general los verdeos de servicio 
suelen no estar disponibles, además de contar 
con estructura y personal preparado para llevar 
adelante esa tarea”, advirtió.
También destacó que la planificación produc-
tivo-comercial es clave, porque puede haber 
años en los cuales el ternero recriado no cuente 
con demanda y deba ser terminado en el propio 
establecimiento.
“El empleo de verdeos de servicio exige asumir 
nuevas exigencias y una mayor dedicación, 
pero, bien gestionados, contribuyen a incre-
mentar los ingresos y a diversificar actividades, 
algo importante para las empresas familiares 
que busquen integrar a las nuevas generacio-
nes”, concluyó el asesor del CREA San Antonio 
de Areco.
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Un camino posible
Mucho se habla de la dificultad de conseguir y retener gente en el 
tambo; por dónde empezar 

En muchas actividades agropecuarias es ha-
bitual detectar ciertas dificultades en materia 
de capital humano, las cuales van desde una 
incapacidad para atraer personas que tengan 
un perfil con mínimas exigencias, hasta la tarea 
de formarlas y, sobre todo, retenerlas. 
A la vez, en distintas consultas o relevamientos 
se identifica en los productores una clara expec-
tativa de hallar mayor responsabilidad, compro-

miso y motivación por parte del personal. Sin 
embargo, es necesario aclarar que, al menos las 
dos últimas exigencias, están más relacionadas 
con la respuesta a un estímulo antes que con 
algo que estemos en condiciones de exigir. 
Generar un ambiente laboral más agradable y 
flexible, instaurar una comunicación efectiva 
que haga posible un intercambio positivo y 
fructífero e impulsar una dinámica de trabajo 

Gentileza: Mario Sirven.
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en equipos a partir de un liderazgo claro y ho-
nesto, no son más que etapas de un proceso de 
interacción con las personas que exige definir 
un estilo propio de gestión y enfocarse en los 
procesos que lo posibilitan. 
En síntesis, el dilema reside fundamentalmente 
en tomar la decisión de embarcarse en este 
tipo de procesos y asumir los riesgos corres-
pondientes, antes que en cualquier otra cosa; 
implica iniciar el camino de poner “piedra sobre 
piedra” para construir el tipo de organización 
que soñamos. 
A partir de una serie de artículos, se abordarán 
algunos aspectos que consideramos sencillos 
pero clave para empezar a 
trabajar en el tema, dejando 
de lado el dilema y la queja 
para enfocar la cuestión co-
mo materia de acción, tal 
como ocurre en tantas otras 
realidades de la empresa. 

Mi estilo de gestión
Teniendo en cuenta que cada empresa funcio-
na con la lógica del que la conduce, conocer el 
estilo de gestión de cada uno es primordial y 
constituye un primer paso para empezar a tra-
bajar. Ante la disyuntiva que genera la pregunta: 
¿por dónde empezar? surgen necesariamente 
otros interrogantes: ¿cuál es mi estilo en ma-
teria de gestión de personas? ¿Sobre qué su-
puestos o preferencias sostengo mi forma de 
trabajar con ellas? ¿A qué le doy importancia? 
¿Desde dónde observo, decido y doy directivas? 
Quienes tienen a su cargo la conducción de 
un grupo de trabajo, lo hacen con un estilo 
particular y propio. ¿Pensó alguna vez cuál es 
el suyo? A continuación, algunas pistas para 
identificarlo.
Las que siguen son cuatro dimensiones o pers-
pectivas diversas derivadas del modelo de esti-
los de pensamiento de Hermann que implican 
distintas maneras de valorar y ponderar a las 
personas y sus acciones. Cada perspectiva está 
asociada a un color o cuadrante y vinculada a 
aspectos que cada uno de nosotros valora de 
diferente forma. 
Cada estilo adquiere una identidad propia. Para 
saber qué valora más, piense a qué le dedica 
más tiempo en su gestión cotidiana, qué priori-
za o dónde se detiene más a observar y analizar. 

1. En las acciones y resultados; es decir, en lo 
concreto (metas)
2. En la forma y estructura del trabajo; es decir, 
en los procesos (el método) 
3. En las personas, su motivación y sus relacio-
nes (los vínculos) 
4. En los proyectos u horizonte de su empresa 
(potencial)

Ningún estilo excluye a los demás, todos son 
importantes. Sin embargo, algunos en parti-
cular captarán su atención y le resultarán más 
familiares o fáciles de trabajar. Estos serán 
los que denominamos “estilos preferidos” y 

son aquellos que mejor lo 
definen y por los cuales es 
reconocido. 
Así, el perfil de “administra-
dor”, identificado con el co-
lor azul, es más proclive a 
fijar resultados y las accio- 
nes necesarias para alcan-
zarlos. Se focaliza en los 

números y en los datos, jamás pasa por alto lo 
concreto y lo visible. Esto le permite ser muy re-
alista, ceñirse a las metas planteadas y seguir 
muy de cerca la marcha de los proyectos. 
Luego está el perfil del “gerente”, que está entre 
los más apegados al orden, a los procesos y al 
modo en que éstos se desarrollan. Para estas 
personas, tener todo bajo control es sinónimo 
de tranquilidad y equilibrio. 
Estos perfiles o estilos (azul y verde) son muy 
celosos del modo en que se hacen las cosas 
y en sus resultados. Es común, por ejemplo, 

La lógica de una empresa se 
sustenta en valores y supuestos 

que deben ser conocidos
por todos.
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que un encargado, un contador o un supervisor 
se encuentren muy influidos por este tipo de 
perspectiva, ya que es inherente a su función. 
Sin embargo, si se pasan de vueltas pueden 
perder de vista otras cosas importantes, ya que 
no todo son números e indicadores en la vida 
de una empresa.
En tercer lugar, aparece el perfil del “coach”, 
que pone el acento en la comunicación, en la 
formación y en el aliento de los equipos de 
trabajo. Para ellos, las personas (sus necesida-
des y motivaciones) son todo. Siempre están 
un paso adelante, saben cómo es el clima de 
trabajo y cómo encauzarlo. 
Finalmente, hay una cuarta perspectiva, la del 
“líder”, que corresponde a aquellos que miran 
más allá, que se fijan un horizonte. Imaginan 
y ponen sus ojos en el todo antes que en las 

partes. Son los que ven el potencial de las 
personas.
Estos dos estilos (rojo y amarillo), en contraste 
con los anteriores, están más atentos a las re-
laciones y a las potencialidades y son capaces 
de imaginar cosas diferentes, sacándonos de 
la mirada estática del presente. Son creativos 
y vinculares. En este caso, cuando exageran y 
su mirada no se equilibra con la del resto pue-
den perder de vista la realidad, los resultados 
concretos y el orden necesario para sacar la 
empresa adelante. 

Dimensiones a trabajar
Como señalamos, cada estilo da lugar a dife-
rentes enfoques y valoraciones de una misma 
realidad. Como directivos, solemos movernos 
mejor en determinadas áreas donde nos sen-

Factor Humano en Tambo “reloaded”
En 2019, el proyecto Factor Humano en Tambo, iniciativa interinstitucional liderada por CREA, 
apunta a continuar con sus acciones de difusión, transferencia y vinculación con los distintos 
actores de la cadena, para lograr un cambio estructural en la lechería argentina. 
Para obtener más información sobre el proyecto: www.factorhumanoentambo.com, 
Facebook.com/factorhumanoentambo/Instagram.com/factorhumanoentambo/
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gran valor, pero hay que saber administrarla. 
Los estilos no se juzgan ni valoran. No se ha- 
bla de un estilo mejor o peor que otro, sino de 
estilos diferentes, cada uno con sus potencia-
lidades. Identificar el propio y el de quienes 
nos acompañan es una manera concreta de 
entender el porqué de muchas opiniones y 
sugerencias. También sirve para comprender 
la razón por la que ciertas personalidades se 
sacan chispas e interpretar esas diferencias.
Una gestión completa y abarcadora necesita 
diferentes estilos y miradas. Por eso es salu-
dable reemplazar el “o” por el “y”, y tratar de no 
oponer sino de complementar. Como ejemplo, 
en la gestión es clave contar con números e 
índices para ver cómo va la empresa, pero tam-
bién con una buena comunicación interna, con 
protocolos de trabajo que ordenen las rutinas 
y con una nueva mirada sobre como afrontar 
los desafíos. 
Cada perfil tiene sus fortalezas, pero no puede 
completar su panorama si no se integra con el 
resto. Por eso, una propuesta práctica consiste 
en hacerse algunas preguntas clave para em-
pezar a trabajar en ello: ¿cómo es la gente con 
que contamos en el equipo? ¿Qué aspectos 
priorizan en su trabajo? ¿Están asociados su rol 
y sus preferencias? ¿Cómo se complementan 
entre sí? ¿Es posible identificar conflictos deri-
vados de las diferentes miradas? ¿Cómo hacer 
para obtener su colaboración? 

timos más cómodos y esto es algo de lo que 
nuestra organización se apropia, adquiriendo 
ese perfil.
Como mencionamos, cada empresa funciona 
con la lógica del que la conduce, más aún si 
hablamos de un dueño-administrador. Con el 
tiempo, esa lógica y esos valores son los que 
prevalecen y dan lugar a las cosas importantes 
y urgentes en el día a día. 
Sin embargo, los estilos no son privativos de 
los que mandan. Estas diferentes miradas 
también están presentes en los miembros de 
un equipo. Cuando las personas valoran los 
mismos hechos y acciones de distinta manera 
es común que surjan desacuerdos que pueden 
desembocar en conflictos. La diversidad es un 
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Trabajar en estas cuatro dimensiones implica 
entender lo integral de la gestión. Sin embargo, 
para decidir por dónde empezar lo mejor es 
partir de lo que tenemos, lo que preferimos y 
nos resulta más sencillo para después conside-
rar lo que nos falta, lo que más necesitamos y 
posiblemente, lo que más nos cuesta. 

Modelos de gestión
Cada estilo define una dinámica de gestión par-
ticular. A su vez, estas dinámicas confluyen en 
lo que podemos dar en llamar “modelos de ges-
tión”, los cuales reposan en creencias y valores 
que son muy potentes. Constituyen verdaderos 

Fernando Preumayr
Líder del proyecto Factor Humano 
en Tambo

Gentileza: Marcela Evans.

Las empresas se están moviendo desde un esquema de “mando y control” hacia un estilo colaborativo,
que favorece el trabajo en equipo y la autonomía.

“modelos mentales” y están conformados por 
fuertes paradigmas.
En el sector agropecuario, el factor cultural y la 
tradición han dado lugar a un modelo centrado 
en la concepción de “mando y control”. Así, 
dentro de las empresas la analogía con “la 
estancia” sigue vigente y se evidencia en la ten- 
dencia a impartir directivas y ejercer una su-
pervisión permanente. Últimamente, sin em-
bargo, se advierte cierta intención tendiente a 
favorecer la iniciativa o la autonomía, la cual 
se desarrolla alrededor de la idea de “colabora-
ción”. Muchos nuevos emprendimientos están 
asentados en esta filosofía de delegación y 
apertura del juego. 
Ambos modelos parten de supuestos diferen-
tes y alcanzan también resultados distintos. La 
obediencia difiere de la idea de compromiso en 
sus alcances, y ambos se sustentan en estímu-
los de naturaleza marcadamente distinta. 
Hoy los deseos tienden a acercarse al modelo 
tradicional, pero somos conscientes de que la 
gran mayoría de las empresas atraviesa un pe-
ríodo de transición. Por lo dicho, pensamos que 
es vital poner el foco en cómo hacer posible 
el cambio. No tiene sentido invertir energía en 
discutir acerca de su necesidad, sino más bien 
en enfocarse para ver cómo lograrlo.
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Ampliar la mirada
Comienzan a regir las Normas de Gestión Empresarial CREA 2019  

Uno de los grandes cambios introducidos en las 
normas de gestión empresarial –que comen-
zarán a regir este año– es el hecho de que el 
método de registro será el mismo que emplea 
cualquier programa contable agropecuario, de 
manera tal que una sola fuente de datos servirá 
para realizar análisis tanto contables y fiscales 
como de gestión de negocios, los cuales, ade-
más, ahora emplearán el mismo lenguaje que el 
resto de las actividades económicas. 
“Los mismos datos permitirán a los contadores 
hacer análisis fiscales y a los administradores 
y asesores de empresas elaborar análisis de 
gestión; ambos se emplean con propósitos dife-
rentes”, indica Juan Marcos Olivero Vila, técnico 
del Área de Empresa.

Básicamente, existen dos sistemas o procedi-
mientos para registrar las operaciones. La partida 
simple –empleada hasta el momento en el agro 
argentino– registra sólo entradas o salidas de 
dinero. La partida doble, en cambio, hace constar 
en los ingresos el origen o fuente de donde fueron 
obtenidos, mientras que en los egresos se debe 
identificar el destino que se les otorgó. 
El criterio de registro por “partida doble” estable-
ce que en cada asiento contable deben intervenir 
siempre dos cuentas: el Debe y el Haber. Así, al 
hacer una compra de insumos se produce una 
salida de dinero (o una deuda o compromiso 
de pago futuro), la cual se registra en el Haber, 
mientras que, por otro lado, la entrada de la 
mercadería al Activo se debe registrar en el Debe. 
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La suma total registrada en el Debe tiene que 
coincidir en todos los casos con la registrada en 
el Haber.
“No es que estemos dando un salto hacia un 
sistema nuevo: el sistema de partida doble tiene 
500 años y es el que usan los contadores y la 
mayor parte de las empresas de los diferentes 
rubros de la economía”, apunta Juan Marcos.
En este sistema, todos los procesos contables 
son iguales para todas las actividades; además, 
se incorpora el negocio inmobiliario como parte 
de los negocios de la empresa “Hasta hoy el uso 
de rastrojos por parte de la ganadería en una 
empresa mixta era gratuito. Ahora deberá ser 
contemplado en el marco del costo de oportuni-
dad de la tierra porque el valor de un alquiler no 
es el mismo en un campo con rastrojos que sin 
ellos”, explica Juan Marcos. 

Métodos de costeo
El primer escalón en los indicadores de resulta-
dos consiste en la denominada “contribución 
marginal”, que representa la diferencia entre 
ingreso y costos variables por unidad adicional. 
Habitualmente, esta contribución marginal se 
calcula a nivel de producto, pero también puede 
analizarse por escala de producción.
Los “costos variables” son aquellos que aumen-
tan o disminuyen en forma directamente propor-
cional al volumen de producción o prestación de 
servicios. Por ejemplo: la suplementación en un 
feed lot se incrementa al engordar más cabezas 
o al vender la hacienda con mayor peso.
Un “costo variable por producto” es aquel que 
se incrementa con una unidad adicional del 
producto generado. Por ejemplo: en el negocio 
de criar y engordar cerdos correspondería al 
costo de obtener un capón adicional por cerda. 
Un “costo variable por escala” es aquel que, 
aun manteniendo el nivel de productividad, se 
incrementa al aumentar la escala del negocio. 
En el caso del negocio porcino representaría 
el costo de incrementar la cantidad de cerdas 
pero produciendo la misma cantidad de capo-
nes por cerda.
En el cuadro 1 se observa que, en el caso plan-
teado de una granja porcina con 500 madres que 
producen 20 capones cada una a un precio de 
venta de 100 pesos por capón, la contribución 
marginal por capón vendido es de 50 pesos. Esto 
significa que, si una cerda produjera un capón 

adicional por año, se generaría una “contribución 
por producto” de 50 pesos por cada capón adi-
cional. También se advierte que la contribución 
marginal por cerda es de 550 pesos por cada 
una. Eso significa que si el criadero incrementa 
su escala agregando una cerda más (con la 
misma productividad), la contribución por escala 
sería de 550 pesos por animal adicional.
El segundo escalón es el “margen de contribu-
ción” (más conocido como margen bruto), que 
es la diferencia entre el ingreso de la actividad y 
sus costos directos (sean variables o fijos). Este 
término es de uso habitual en la mayoría de los 
sectores de la economía.

Cuadro 1. Rendimiento de soja de primera en secuencias con y sin uso de culti-
vos de servicio 

Producto Escala Actividad
Numero de capones 1 20 10.000

Numero de cerdas 1 500

Ingreso 100 2000 1.000.000

Costo variable producto -50 -1050 -525.000

Contribución marginal producto 50 1050 525000

Costo variable cerda -500 -250.000

Contribución marginal escala 550 275.000

Costos fijos -200.000

Margen de contribución-margen 75.000

Olivero Vila: ““No estamos dando un salto hacia un modelo 
nuevo: el sistema de partida doble tiene 500 años y es el que usan los 
contadores y la mayor parte de las empresas de los diferentes rubros 
de la economía”.
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reses, impuestos, depreciación y amortización). 
Este indicador se obtiene al tomar el margen 
de contribución y descontarle los gastos fijos 
indirectos (cuadro 2).
Los “costos fijos” son aquellos que se mantienen 
constantes (al menos hasta determinada esca-
la), independientemente del nivel de actividad 
desarrollado. Por ejemplo: el personal en una 
empresa ganadera es el mismo para un rodeo 
de 400 o de 500 cabezas. Los costos fijos se 
pueden diluir con un mayor nivel de producción 
dentro de una determinada escala.
Los “costos directos” son aquellos asignables a 
una determinada unidad de negocio o actividad 
específica; por ejemplo, la cosecha a un cultivo 
de trigo o la sanidad a la cría bovina. Si existe la 
actividad, existe el costo.  
Los “costos indirectos”, en cambio, no son asig- 
nables a ninguna unidad de negocio o actividad 
específica; es el caso de los honorarios contables.
Este sistema de costeo es de gran utilidad de-
bido a que las empresas agropecuarias poseen 
por lo general diversas unidades de negocio o 
actividades a las que es necesario asignar cos-
tos específicos.
“Históricamente, para medir los resultados de 
las empresas CREA se utilizaba el concepto de 
costos directos e indirectos. Ahora se podrán 
sumar también los conceptos de costos fijos y 
variables para analizar aportes marginales y así 
detectar con mayor facilidad aspectos de mejo-
ra”, comenta Juan Marcos (cuadro 3).
La actualización de las Normas de Gestión Em-
presarial fue coordinada por técnicos del Área de 
Empresa a partir de numerosos aportes realizados 
por empresarios y técnicos de las diferentes áreas 
productivas de CREA, referentes de la Cátedra de 
Administración de la Facultad de Agronomía de 
la UBA, contadores especializados en la actividad 
agropecuaria y desarrolladores de los principales 
programas de gestión contable del sector.
“Durante un tiempo, es probable que convivan 
la partida simple y la doble; los cambios estruc-
turales nunca son inmediatos sino progresivos, 
tal como ocurrió en su momento con el pasaje 
de la siembra directa a la convencional. Sin em- 
bargo, esta actualización debería simplificar no-
tablemente la implementación de sistemas de 
registros contables, algo que actualmente solo 
tiene la mitad de las empresas CREA y es cada 
vez más necesario”, concluye el técnico.

Cuadro 3. Ejemplo de categorización de costos en una empresa agrícola 

Directos Indirectos

Variables

Por producto Ej. Fletes

Por escala
Superficie Ej. Herbicidas

Fijos Ej. Sueldos Ej. Contador

Cuadro 2. Indicadores de resultado

Ingresos
Gastos variables por producto Contribución marginal por producto

Gastos variables por escala Contribución marginal escala

Gastos fijos directos Margen de contribución de
la actividad (margen bruto)

Gastos fijos indirectos Resultado operativo (EBITDA)

El tercer escalón es el “resultado operativo”, co- 
nocido en otros sectores como EBITDA (Ear-
nings Before Interest, Taxes, Depreciation and 
Amortization; es decir, beneficios antes de inte-
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Datos del 1 al 5 de junio. Precios de referencia de insumos agropecuarios sin IVA y sin fletes, excepto combustibles.
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CREA renovó su compromiso con la educación 
La sexta edición del Congreso de Educación, organizado por la región CREA 
Oeste, marcó un récord de asistencia. Con el lema “Aulas en Movimiento: 
enseñar y aprender, nuestro desafío”, el sábado 1º de junio se desarrolló en 
la Sociedad Rural de 9 de Julio, provincia de Buenos Aires.

El encuentro, que contó con el acompañamiento de la Región Educativa Nº 
15 del Distrito 9 de Julio y de la Dirección General de Cultura y Educación 
de la Provincia de Buenos Aires, contó con la presencia de más de 650 edu-
cadores de 60 localidades y otros 200 que participaron del evento en forma 
virtual a través del sitio web del congreso. También estuvieron presentes 
miembros CREA y autoridades de la ciudad anfitriona.

“El encuentro pudo realizarse gracias al trabajo mancomunado de miembros 
CREA, educadores, docentes e instituciones públicas y privadas unidos por 
un mismo proyecto. Porque esto es lo que fomentamos desde el Movimiento: 
trabajar juntos, vincularnos y compartir ideas. Esa es la visión del miembro 
CREA y estoy orgulloso de quienes están acá formando parte. Quiero agrade-
cerles también a los educadores que dedicaron su día de descanso a capaci-
tarse para ser cada día mejores profesionales de la educación”. Así lo expresó 
Francisco Lugano, presidente de CREA, en la apertura del evento.

Entre los disertantes se destacó la presencia de Rebeca Anijovich, Josefina 
Arrighi, Marisol Tabanera de Mañá, Cecilia Oubel y Matías Muñoz, verda-
deros referentes en la materia. Estos especialistas invitaron a repensar el 
mundo de la educación y a deconstruir lo aprendido para incorporar nuevas 
prácticas que fomenten una educación de calidad, inclusiva y generadora 
de oportunidades.

Durante la jornada se materializó un espacio de diálogo para fortalecer el lu-
gar del educador en el aula. “La experiencia fue muy movilizadora. Hay mucho 
para pensar y poner en práctica en el día a día”, comentó a modo de reflexión 
Marina Delgado, profesora de inglés y capacitadora de General Pintos.

Para continuar difundiendo nuestros mensajes en todo el país, las diserta-
ciones estarán próximamente disponibles en el canal de YouTube de CREA. 
El próximo Congreso de Educación CREA será organizado por la región 
Sudeste el 7 de septiembre en la ciudad de Saladillo.






